
“Siempre hemos andado entre caballos y todos
en casa concursamos. Siempre habíamos querido
tener una instalación de este tipo”, nos empieza
contando Juan José Oliver, promotor del
Centro Ecuestre Santibáñez (C.E.S.), en la
localidad que le da nombre. Esta familia,
oriunda de la provincia de Vizcaya se ha
propuesto crear un centro hípico puntero en
Cantabria en esta localidad carredana,
ofreciendo a todos los amantes de los caballos
un lugar adecuado donde practicar este
deporte al más alto nivel.

Se trata de un centro ecuestre
en toda regla y como
actividades principales se
dedican a la cría y doma de
caballos de competición,
impartición de clases de
equitación y al pupilaje y
estancia de caballos. Es decir,
en este centro se ocupan de
todos los cuidados y
mantenimientos de un
caballo, “nosotros damos todos los servicios, el
caballo está perfectamente mantenido y el cliente
sólo se tiene que preocuparse de montar”, nos
cuenta el promotor. Además, en el Centro
Ecuestre Santibáñez (C.E.S.) también se
imparte clases de equitación a todos los
niveles, desde niños a partir de 6 años, adultos
y clases específicas de disciplinas de
competición como pueden ser la doma clásica,
doma vaquera, salto, volteo, raid… “un poco
de todo”, reconoce sonriente Juan José.

La doma de caballos está siendo una de sus
actividades principales. Esta misión parece
sencilla pero no lo es. “La gente nos trae
ejemplares que compra y nosotros nos encargamos
de ponérselo en condiciones de ser montados”,

afirma Juan José. Por poner un ejemplo, el
promotor nos cuenta que “actualmente estamos
domando unos caballos angloárabes para
Cantabria Endurance, S.L., empresa  que
comercializa caballos de Raid a nivel internacional
y que en este caso son propiedad de un jeque
árabe. Se doman y entrenan aquí, en Cantabria,
para después enviarlos a su propietario”, prosigue.

Competición

El Centro Ecuestre Santibáñez
(C.E.S.)  es un centro ecuestre
en toda regla que no deja la
competición de lado ya que varios
integrantes de la familia, así como
alumnos y clientes, compiten. Por
otra parte, la familia Oliver-Uribe
ha comenzado a organizar
diversas competiciones desde el
año pasado. “En el año 2008 hemos
organizado el
campeonato de
Cantabria, en

abril de este año hemos puesto en
marcha la primera fase de la liga
cántabra de doma clásica”. Los
objetivos del centro no se acaban
aquí, “poco a poco vamos a hacer
más cosas”, prosigue, “cuando
tengamos las instalaciones más
completas la idea es poder hacer
concursos de doma clásica a
nivel nacional y, por las características de la
instalación, incluso internacional”.  Por ejemplo
Juan José nos cuenta que su intención es
organizar, en el futuro,  algún concurso
internacional de doma clásica, evento que
Cantabria no tiene todavía y que pocas
provincias tienen en España.

Además de todo esto, puntualmente también
se programan actividades como cursillos de
determinadas disciplinas, clinics con jinetes
experimentados y grandes profesores de talla
internacional.

Continuo crecimiento

Los promotores del Centro Ecuestre
Santibáñez (C.E.S.) aseguran que de
momento las cosas les están yendo muy bien.
“La crisis está afectando a todo el mundo pero
ahora mismo tenemos bastante trabajo aunque
no el suficiente para llegar a ser rentable”, nos
cuenta Juan José.

“Estamos en el comienzo y ahora estamos en el
proceso de captar más clientes y comenzando a
ser conocidos”. Actualmente tienen 25
caballos, de los cuales 12 son suyos y el resto
son estancias de propietarios y ejemplares en

proceso de doma. Por el
momento la familia se encarga
de todas las tareas junto con
una empleada aunque como
señalan, puntualmente
cuentan con múltiples
colaboradores a la hora de
impartir cursos y realizar
prácticas. “Más adelante si que
va hacer falta contratar
operarios de mayor y menor
cualificación”, comenta el

promotor. A pleno rendimiento, se ha
previsto que la instalación pueda albergar
aproximadamente a unos 100 caballos por
lo que “necesitaríamos al menos 3 personas
más, maquinaria…”, concluye. Si todo va
bien, esperan tener todas las instalaciones
previstas en un máximo de un año.




